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SOY CASILDA, GUARDIANA de la Naturaleza. Por siglos, mis
compañeros y yo, los seres mágicos del Nuevo Mundo, vivimos ocultos
en un esplendoroso valle, enseñando a la humanidad a amar a la
Madre Tierra. Pero entes oscuros, provenientes de otras latitudes,
empezaron a arrasar todo el camino que habíamos abonado a través de
los tiempos. Al enterarse de nuestra existencia no cejaron hasta
que dieron con nuestra recóndita morada, forzándonos a migrar a
este nuevo hogar, llamado El Bosque Escondido.

Desafortunadamente, producto de una traición, volvimos a ser
descubiertos por esos monstruos, cuya principal finalidad es lanzar
conjuros de codicia a gran parte de la humanidad, sumergiéndola en
una cruenta lucha por acabar con las riquezas del Planeta Tierra,
el único lugar donde cada persona, animal o planta que conocemos,
puede habitar.

No todo es malo. Alrededor del mundo existen otras
hermandades de luz, como la nuestra, que se apoyan en personas que
trabajan afanosamente para salvar el destino de los hombres,
mujeres y niños.

La Rueda del Futuro indica que nos encontramos en un momento
decisivo. Pronto se develará el destino de Gaia, la Madre Tierra.
Pero eso es un tema que no concierne a este relato.

El nuestro se centra en las guerras que comandan las Órdenes
Opacas, como se conocen a los seres oscuros, por la destrucción de
la porción que nos corresponde proteger, y que arreció cuando
Mikala, conocido en el Viejo Mundo como Badgeist, Señor de la
Destrucción, fue traicionado por sus propios seguidores, quienes
tornaron la lucha más agresiva.

La llegada de nuevos habitantes a nuestras selvas vírgenes
provenientes de más allá de las grandes aguas, hace quinientos
años, dio inicio a la gran ofensiva.

Los efectos ya se hacen sentir. Los cambios en el clima,
terribles tormentas, lagos que se secan, son tan solo unos
ejemplos. Eso no desanima a nuestros seguidores que insisten en
recuperar el orden establecido por el Gran Hacedor, roto por los
seguidores de Mikala-Badgeist.

En fin, mis niños grandes y pequeños, esta historia lleva
ocurriendo quinientos años, pero su final ya está por venir. Los
invito a viajar con la mente a un esplendoroso bosque en donde se
debate el futuro que ha de venir, y que los llevará por un camino
que culminará con el descubrimiento de un maravilloso Jardín
Interior. En él se conjugará el pasado, presente y futuro de la
humanidad.

Se despide de todos ustedes, Casilda.
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El final y el
inicio
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¿POR DÓNDE EMPEZAR el relato? Creo que nada mejor que en el
riachuelo que sirve de límite al Bosque Escondido. La bruja
Marquela, líder de las Órdenes Negras, acababa de enfrentarse con
Constanza, Regente del bosque. Dicho altercado culminó con la
amenaza de la malvada bruja de que próximamente llegarían hombres y
mujeres dispuestos a destruir una de las últimas moradas de los
seres de la hermandad de la Luz, o hermandad blanca en el Nuevo
Mundo.

La perversa hechicera descubrió la ubicación del recóndito
lugar gracias a la traición de uno de sus propios residentes: el
tigre Manrique, quién por siglos gozó de muchos privilegios. Sin
embargo, en su afán de poseer toda clase de riquezas no dudó en
venderse al enemigo.

Pues, amigos y amigas, ahora pasaré a narrarles lo que
ocurrió a continuación, según me lo contó la bruja
Casilda.

***

La bruja Marquela abandonó el límite de El Bosque Escondido
en medio de una carcajada, dejando perplejos a todos los presentes.
Su amenaza había sido enfática. Con sus Conjuros de Codicia
lograría la destrucción del bosque, con toda su fauna y flora, y
además forzaría una nueva migración de los seres mágicos que en él
habitaban.

Todos se agruparon frente al traidor, el inmenso tigre
rayado.

—No se acerquen —dijo desafiante—, el que me toque se tendrá
que enfrentar con la bruja Marquela.

—Nadie te va a tocar —le dijo la Regente Constanza—, no hará
falta, ya verás que una vez que los Brujos Negros consigan su
objetivo de destruir el bosque, tú serás uno de los primeros en
caer.

—¡La Regente Marquela no me va a abandonar! —insistió
Manrique.

—Ya lo hizo —le dijo el Regente Karkoff—. ¿No te has dado
cuenta? Tú fuiste el instrumento de tu propia destrucción, por tu
propia codicia.

El tigre se quedó callado. Vio como todos los habitantes con
cara de tristeza se iban alejando del área frondosa del bosque.
Ninguno le reclamó nada, no hacía falta. Suficiente castigo tenía
al darse cuenta la magnitud del daño que había causado a miles de
seres, incluido a él mismo.

***

El gigantesco tigre Manrique se encontraba solo, echado junto
a un árbol, cubriéndose los ojos con sus grandes garras. No
alcanzaba a entender cómo se sentía. Pensaba que todas las
criaturas del Bosque Escondido iban a acabar con él, pero en cambio
se retiraron abandonándolo. Poco a poco se fue incorporando en sus
dos patas traseras y miró a su alrededor. El lugar que constituyó
su hogar en los últimos siglos fue descubierto por los brujos de
las órdenes opacas gracias a su ayuda. Dentro de poco llegarían
hombres y mujeres movidos por la codicia para arrancar todo lo que
allí crecía. Recordó cómo cruzó parte del istmo para llegar hasta
el Bosque Negro, arriesgando su vida en pos de riquezas prometidas
por la bruja Marquela. Ahora ella se no estaba, al igual que sus
antiguos compañeros. Miró el riachuelo que marcaba el límite del
bosque y se encaminó hacia él. No sabía qué le deparaba el futuro,
sólo que tendría que luchar para sobrevivir a como diera lugar.
Despojado de su petulancia, prefirió quedarse callado hasta cruzar
el linde del río luego del cual perdería su facultad de
hablar.

Oculta detrás de un árbol estaba la bruja Casilda, regordeta,
con el cabello recogido en un moño, viéndolo partir. A pesar de ser
el causante de cualquier futura desgracia, sintió una lástima
infinita, por él, pues no dejaba de pensar que su vida como un
simple animal del bosque era el peor castigo que podía recibir.
Manrique miró hacia atrás por última vez y la pudo ver. Le sonrió,
levantó su garra en señal de despedida, y al cruzar el riachuelo
comenzó a caminar en cuatro patas para seguir su
recorrido.

***

Una hermosa mujer de larga cabellera negra, vaporosa túnica
blanca y hermosa piel cobriza caminaba nerviosamente en un salón
con grandes ventanales desde los que se veía el bosque. Estaba
decorado de manera sencilla, con un gran sillón de bambú contra una
de las paredes.

—Su Excelencia, el brujo Rencifo desea hablar con usted
—escuchó una voz que la sacó de sus pensamientos.

Constanza, Regente del Bosque Escondido, miró al hombre que
le informaba de la visita.

—Hazlo pasar, Yango —dijo con la voz un tanto
entrecortada.

Un anciano entró en el salón apoyado de un bastón verde. La
miró severamente, lo que hizo que la Regente se
cohibiera.

—Mi Niña Dorada —le dijo en tono de reproche —. ¿Así es como
piensas defender a tu gente? En lugar de estar encerrada en el
Salón la Regencia deberías estar afuera, planeando lo que
corresponde hacer ante los acontecimientos que se
avecinan.

—Maestro Rencifo, estoy asustada, yo no tengo la fortaleza que
usted tenía cuando fue regente.

—No oses decir eso. Tu aura de virtudes le mostró al Consejo
de la Hermandad Blanca que eras la indicada para liderar a los
pueblos del Bosque Escondido. ¿Acaso ya olvidaste todo lo que
aprendiste desde tu llegada?

—He fracasado, Maestro, no tomé las decisiones adecuadas en el
momento que debía hacerlo. Por mi culpa el tigre Manrique
logró…

—Esa culpa no es tuya —le detuvo enérgicamente el brujo
Rencifo —sino de ese tigre, al que llegué a llamar hijo.

—Pero yo, como regente, no fui capaz de prever sus acciones
—concluyó Constanza mientras se cubría el rostro apagando un
sollozo.

—Mi niña —prosiguió el anciano en un tono más conciliador,
mientras le pasaba su brazo por encima del hombro —ahora no es el
momento de buscar culpables.

Constanza lo miró todavía con lágrimas en los ojos. Rencifo
se las limpió con un pequeño pañuelo.

—Ahora es cuando debes mostrar tu madera de líder. Marquela es
una contrincante formidable, pero tú también lo eres, hay fuerzas
que desconoces que nos protegerán durante un tiempo. Ve afuera y
enfrenta a tu pueblo. Tu hermana Casilda está por llegar, ella te
será de gran apoyo.

Rencifo no acababa de decir esto cuando Casilda entró en el
salón sin anunciarse.

—Manrique se retiró del bosque… pobre, la vida que le espera
—dijo la bruja.

—No es más que la consecuencia de sus actos —expresó
Constanza, con voz más firme —acompáñame hermana, los pueblos del
Bosque Escondido me esperan. Tenemos que trazar un plan para salvar
nuestro hogar.

—Así se habla, mi Niña Dorada —dijo el viejo
Rencifo.

Las dos mujeres abandonaron el salón dejando al anciano
maestro que recordó aquellos tiempos pasados, cuando él gobernaba
sobre el inmenso valle que fue invadido por los seres humanos. Él
dirigió a su pueblo a ese recóndito lugar donde en los últimos
siglos habían vivido en paz. Ahora le tocaba a la nueva regente ser
la guía en la próxima etapa por venir y mantenerlo unido ante un
nuevo advenimiento.

En el camino una densa neblina las rodeo. Casilda, al igual
que Rencifo, era un ser de luz, y sabía de qué se trataba. Era la
gracia concedida por la Magia Especial y las Órdenes Brillantes que
los mantendrían protegidos por cinco años contra la humanidad y la
maldad de Marquela.

***

José se encontraba sentado junto a su hermano Many en medio
del jardín que bordeaba, el riachuelo donde hacía unos meses habían
conocido a Casilda. El primero tenía diez años, robusto, de tez
blanca llena de pecas, mientras su hermano era muy delgado y dos
años más joven.

—Ya deberían estar aquí, ¿qué hora es, Many?

—No soy tu reloj —contestó altanero el chico.

—No me hables así —empezó a decir el niño pecoso cuando fue
interrumpido por Ana, la madre de ambos.

—¿Ya van a empezar a pelear de nuevo? Desde hace unos días se
la pasan discutiendo por tonterías, no sé qué es lo que les ocurre,
pero ya no quiero escuchar una pelea más —les advirtió de manera
severa.

En ese momento se presentaron en la puerta de la casa dos
niñas.

—María Isabel, Lucía —dijo José —qué bueno que
llegaron.

—¿Qué están tramando, niños? —preguntó Ana,
curiosa.

—Nada malo mamá, regresamos enseguida.

Así, la madre los dejó solos jugando en compañía de las dos
pequeñas. La mayor, María Isabel, era de la edad de José, delgada,
de larga cabellera negra, y Lucía era contemporánea de Many, algo
subida de peso.

Corrieron al patio trasero, y una vez lejos de los adultos,
los niños pudieron hablar con confianza entre ellos.

—No sabemos de la bruja Casilda hace días. No ha aparecido a
pesar de invocarla varias veces —dijo ansioso José.

—Nosotras no sabemos nada tampoco —contestó con tristeza María
Isabel.

—Pues usemos cada uno su silbato mágico para llamarla. Many,
Lucía, formemos un círculo —dijo José.

—Te he dicho que no me mandes —replicó Many—. Ya la bruja no
nos quiere, y yo no la quiero a ella.

María Isabel se acerco a él y le puso la mano en el
hombro.

—Tú sabes que eso no es cierto. Ella nos quiere mucho, pero
ahora no tiene tiempo para visitarnos porque el bosque está en
peligro.

—¿Entonces para qué la vamos a llamar, si no puede venir?
—insistió el niño flaco.

—Nada perdemos con probar —dijo tímidamente Lucía.

Finalmente los niños formaron el círculo, sacaron sus
silbatos y soplaron al mismo tiempo.

—Se los dije —dijo Many con lágrimas en los ojos —no vino, ya
no va a venir más nunca.

Sorpresivamente el viento empezó a soplar más fuerte y a
girar alrededor de ellos. Algo raro ocurrió, percibieron una voz
que decía:

—Guarden en sus corazones lo que aprendieron en el Bosque
Escondido.

—¿Quién dijo eso? —preguntó Many.

—No sé, no fui yo —respondió María Isabel,
sonriendo.

—Debe ser el viento, sigamos jugando al escondido —dijo José,
lleno de entusiasmo, mientras los otros niños lo
seguían.

De sus mentes habían desaparecido el recuerdo de los seres
mágicos. La bruja Casilda los observaba, con lágrimas en los ojos,
detrás de unos arbustos.

—Es lo mejor para ellos, ya es hora de que nos olviden, aunque
nosotros no los olvidaremos.

Fue así como despidió al último grupo de niños que conoció la
magia de El Bosque Escondido a través de ella.
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Cinco años después
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EN UN CASERÓN en medio del Bosque Negro permanecía oculta la
bruja Marquela. Extraordinariamente bella, delgada, de piel blanca,
cabello negro y ojos verdes, caminaba en el salón mirando por la
pequeña ventana la luz de la luna que se asomaba entre las
nubes.

—¡Cuando llegue, me va a oír, me va a oír! —repetía una y otra
vez.

—Su Excelencia —la interrumpió una voz a sus espaldas
sobresaltándola.

Lentamente miró sobre su hombro y vio a un extraño ser,
envuelto en una capucha blanca, casi transparente.

—¡Silampa! Ya me tienes harta, ¿por qué te has tardado tanto
esta noche?

—Su Excelencia, debe disculparme, pero se ha extraviado
Serimpío, y temo que haya vuelto a salir del bosque.

—¡Y a mí que me importa lo que haga ese animal! Mejor que se
vaya, su olor a azufre me fastidia.

—No hable así del Chivato, Su Excelencia, él ha sido un fiel
servidor a su causa.

Marquela se sentó frente a una bola de cristal que estaba
sobre la mesa y la miró atentamente.

—¿Está buscando a Serimpío, Su Excelencia?

—Calla, burda aparición, simplemente estoy viendo el área para
comprobar que Sinforoso no está cerca. No quiero que regrese y me
encuentre desprevenida.

Luego de parecer convencida de que no estaba cerca el brujo,
volvió a dirigirse a la Silampa.

—Escúchame bien lo que voy a decirte, sábana
flotante.

—Su Excelencia, no tiene por qué herir mis sentimientos —le
interrumpió la aparición.

—Las criaturas de la noche no tenemos sentimientos, ¡calla y
escucha!

El espectro guardó silencio.

—Hoy se cumplen cinco años desde que encontramos el camino al
Bosque Escondido; sin embargo, los hechizos de codicia no parecen
surtir efecto…

—¿Será que Su Excelencia ha perdido su toque? —le interrumpió
la Silampa.

—¡Que te calles! Insolente.

—Pero, Su Excelencia… —insistió.

La bruja perdió la paciencia.

—¿Es que tendré que aguantar tus impertinencias durante toda
la eternidad? ¡Cuando te mando a callar, obedece! ¡Nadie debe
interrumpirme cuando hablo…!

—¿Ni siquiera yo, mi bella bruja? —dijo una voz muy conocida
por ella.

—¡Sinforoso! Qué placer tenerte de visita —respondió,
poniéndose de pie y cambiando a una actitud totalmente
sumisa.

Frente a ella tenía a un hombre gordo y calvo, vistiendo una
túnica gris. Marquela sonrió coquetamente.

—Estaba esperando impaciente tu visita.

—No mientas, tengo buen rato de permanecer invisible,
escuchando todo lo que dices —prosiguió el recién
llegado.

—Pero, mi querido maestro, ¿cómo vas a pensar que
yo…?

—Ahora la que se callará y escuchará serás tú, mi bella
bruja.

Sin rechistar, Marquela obedeció.

—He visto tu incapacidad para acabar con el Bosque Escondido.
He sido paciente, pero ya estoy llegando al límite.

—Sinforoso, yo…

—No me interrumpas y escucha lo que te digo. En vista de tu
ineficiencia me he tomado la libertad de averiguar qué está pasando
con tus débiles hechizos, y hay algo, o mejor dicho, alguien de
quien depende tu éxito o fracaso.

—¿De quién? —preguntó curiosa la bruja.

—Seguro que has escuchado la leyenda de la Niña
Dorada.

El nombre le sonó familiar a Marquela, pero no recordaba
más.

—Encuentra esa niña, quien la tenga de su lado tendrá el poder
sobre los bosques mágicos de esta área.

—¿Pero quién es ella, Sinforoso?

—¿Es que tengo que hacer la tarea completa para ti, mi bella
bruja? Es tu misión encontrarla y traerla —y dicho esto se evaporó
en el aire.

—Si no fuera porque tiene poder sobre mí ya
hubiera…

—Cuidado con lo que vayas a decir, mi bella bruja, que aun
estoy aquí —le interrumpió la voz del brujo gordo.

***

La brisa corría suavemente en la terraza de la familia
Linares en las primeras horas de la noche. Era el mes de abril, la
familia completa, abuela, tíos, primos y hermanos estaban reunidos
celebrando los quince años de José. Aquel niño pecoso se había
convertido en un joven fornido, que superaba en estatura a su
propia madre, Ana. Había que aprovechar que estaba en la casa de la
familia en El Valle, ya que lo que restaba de las vacaciones su
hermano y él las pasarían con su padre.

Mientras todos festejaban, Ana Patricia, la prima de José,
estaba más entretenida viendo al riachuelo y que corría detrás de
la casa, iluminado la luz de la luna llena. Sin darse cuenta, se
fue alejando del resto de la gente. Tenía diez años, era delgada y
una cabellera rubia le caía sobre sus hombros.

—¿Te ocurre algo? —dijo una voz infantil que la sobresaltó,
era Maritere, la hermana menor de José, una graciosa niña con
mejillas sonrosadas y cabello oscuro, dos años menor que
ella.

—Hay alguien que nos mira desde el riachuelo
—respondió.

—Yo no veo a nadie, ¡tía Melissa! Ana Patricia dice que hay
alguien en…

—No digas nada, por favor, que a mi mamá le molesta que hable
de las cosas que veo.

Melissa miró a su hija y su sobrina hablando, pero no prestó
atención; atrás quedaban los recuerdos cuando su pequeña le hablaba
de una compañera invisible de juegos que vivía junto al riachuelo
que corría detrás de la casa, una niña llamada Carmina.

—Pero, ¿qué ves? —insistió Maritere.

—A una mujer vestida de negro —respondió.

—Pero yo no veo nada, ¿acaso la conoces?

—Casi puedo asegurar que sí, pero no recuerdo de
dónde.

***

El Área Frondosa del Bosque Escondido era escenario de una
reunión entre Constanza, Regente del Bosque Escondido; Karkoff,
Regente de los duendes, la bruja Casilda y la diminuta hada
Florabel. La cara de preocupación era común entre todos. Los cinco
años de gracia conferidos por la Magia Especial estaban a punto de
terminar.

—El Gran Oráculo cometió un error hace siglos —dijo Constanza
con cara de tristeza.

—Te equivocas, el Gran Oráculo habla por la Madre Naturaleza,
somos nosotros los que lo interpretamos mal —le corrigió su
hermana.

—Pero todos creímos que se refería a mí cuando hablaba de la
Niña Dorada, en cuyas manos estaba el destino de los bosques
—insistió la regente.

—Tú fuiste la primera Niña Dorada, la que reinaría mientras
llegaba la segunda, dotada de poderes que ella misma
desconoce.

—Esa niña ya existe —intervino Florabel, que a la luz del
anochecer parecía una luciérnaga—. Tenemos que dar con ella, antes
de que las órdenes opacas lo hagan, esa es la voz que se corre
entre las hadas del bosque.

Constanza miró a su hermana, las hadas siempre habían sido
fuente fiable de información.

—Casilda, tenemos que encontrarla.

—Pongo mis servicios a vuestra disposición —intervino Karkoff,
Regente de los duendes del bosque.

Todos volvieron a mirar al hombrecillo con sus alegres ropas
de colores, blanca piel, ojos azules y abundante barba.

—Claro, y el duende Pacheco nos puede ser de gran ayuda —dijo
de manera optimista Casilda.

—Le informaré de inmediato.

De pronto todos guardaron un respetuoso silencio al ver al
brujo Rencifo acercándose.

—Maestro, qué gusto verlo por acá —dijo Constanza.

—Siempre estoy donde me necesitan, mi Niña Dorada, espero que
no les moleste, pero he estado escuchando parte de la conversación
mientras daba mi paseo habitual por este lugar.

—Claro que no, Maestro, sabe lo necesario que es usted para
nosotros.

—Siento decirles que tendrán que aprender a prescindir de mí,
ya que no estaré con ustedes mucho tiempo más —dijo ante los ojos
asombrados de todos.

—Pero, Excelencia Rencifo… —empezó a decir Casilda.

—Cuántas veces te he dicho que ese título le corresponde a tu
hermana. Que ya mi tiempo de tomar decisiones pasó y lo único que
les ofrezco son mis conocimientos y consejos.

—Maestro, explíquenos que quiso decir con eso de que nos deja
—pidió la regente con visible cara de preocupación.

—Los tiempos cambian, nada permanece igual, ya sabrán a lo que
me refiero. Pero a lo que vine fue a hablarles sobre la nueva Niña
Dorada y lo que ha dicho el Gran Oráculo sobre ella.

Todos escucharon atentamente.

—El balance de poder entre el Bosque Escondido y el Bosque
Negro depende de la segunda Niña Dorada. Según las indicaciones del
Oráculo la niña está cerca de nosotros, es decir, en El Valle de
Antón. Tiene entre ocho y diez años, búsquenla, que el período de
gracia culmina en el inicio del próximo ciclo lunar.

Casilda meditó unos momentos y se excusó.

—Pido permiso para retirarme, Su Excelencia —dijo
ceremoniosamente.

—Casilda, no hace falta tanta pomposidad de tu parte —le
reprendió Constanza.

Sin decir más nada la bruja se fue. En el camino se encontró
con un alegre colibrí que empezó a revolotear alrededor de
ella.

—Hola, Paquín, te veo muy alegre hoy —dijo
saludándolo.

—Es que me he enterado de que pronto llegará la nueva Niña
Dorada.

—En verdad, en el Bosque Escondido no existen los secretos.
¿Puedo preguntarte cómo te has enterado?

—El hada Prudencia me lo ha contado.

Casilda se llevó una mano a la frente.

—Tendré que hablar con Florabel, sus chicas no conocen de
secretos. Si me disculpas, pajarillo, tengo cosas importantes que
hacer.

Paquín se apartó y dejó a Casilda seguir su camino. Le
preocupaba que el período de gracia de cinco años estaba por
concluir; luego de eso, el bosque estaría indefenso ante la
humanidad. Necesitaba saber más sobre la Niña Dorada, la salvación
definitiva.

—Usaré todos mis conocimientos para sacar la verdad al Gran
Oráculo —se dijo.

Dirigió sus pasos por un camino de piedras rodeado de
orquídeas blancas que terminaban en un templo formado por rocas sin
tallar con un foso en el centro del que salía humo blanco. Con sumo
respeto se postró, levantando sus brazos mirando la cavidad que
emanaba ese vapor.

—Oh, foso que guardas la sabiduría de los milenios, que conoce
el pasado presente y futuro de la Madre Tierra, tú que encierras la
sabiduría del GRAN HACEDOR, y Su Majestad Arkom, líder de las
Órdenes Brillantes, esta humilde servidora te pide que la ilumines
en la búsqueda de la Niña Dorada.

Una niebla espesa cubrió el lugar, y una poderosa voz le
habló.

—Tres niñas tienen el poder, mas sólo la virtud y la inocencia
mostrará quién es la Niña Dorada. Reúne a las tres ya señaladas,
que visitaron el viejo valle la última luna llena y de las tres
conocerás a la que buscas. Pero rápido, esto tiene que ocurrir
antes del próximo ciclo lunar, una vez haya sido liberado el que
fuera considerado EL ADVERSARIO.

La niebla se empezó a disipar y frente a la boca del foso
aparecieron tres varitas de virtudes. Casilda sonrió, de alguna
manera en su mente todo empezaba a tomar sentido. Sabía que el
camino que seguían en la búsqueda era el correcto.

Regresó a consultar su bola mágica y luego regresó al Salón
de la Regencia. Ya tendrían un buen plan dentro de poco.
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Las niñas
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TERMINÓ EL FIN de semana y Ana Patricia regresó a su casa con
sus padres. Meditaba sobre la hermosa mujer vestida de negro que
estaba en el patio trasero de la casa de sus abuelos. ¿Quién era?
¿Por qué solamente ella la pudo ver?

Se sentó frente al espejo a peinar su larga cabellera rubia,
de la que estaba orgullosa, y por lo que de niña la llamaban
Ricitos de Oro.

—Ana Patricia, ya es hora de dormir —la interrumpió su
madre.

—Pero mamá, si estoy de vacaciones —protestó la
niña.

—No me respondas o mañana te acostarás más temprano —fue la
última orden, a lo que no le quedó más remedio que
obedecer.

Apagó la luz de la habitación. La aparición de la misteriosa
mujer le recordaba también a Carmina. Hacía años que no soñaba con
ella, con sus ojos azules, cabellos más rubios que los de ella
misma y orejas terminadas en punta. Pero ¡sorpresa! Mientras
trataba de recordar a su vieja amiga imaginaria ésta había
reaparecido ¡estaba ahí, justo en el marco de la
ventana!

—Hola mi Niña Rubia, te traigo un mensaje de Casilda: tienes
que tener mucho cuidado con las criaturas de la noche. Ella pronto
se pondrá en contacto contigo —escuchó que le decía.

Reaccionó sacudiendo la cabeza, y cuando volvió la vista al
marco de la ventana, ya no había nadie. Era imposible, ¡ella vivía
en un noveno piso! Así regresaban aquellas fantasías de su tierna
infancia en la que se veía volando en una alfombra mágica que la
llevaba por mundos imaginarios. Nuevamente la mujer de negro que
había visto en el riachuelo acudió a su mente…sintió un
estremecimiento, recordando que ella también tenía que ver con esos
tiempos, pero no lograba recordar más.

—Mejor me duermo —se dijo.

Se aferró a lo que su madre siempre le decía: aquello era
producto de su imaginación y no debía prestarle más
atención.

***

Mientras tanto, en la casa de Maritere reinaba el caos. Como
siempre, sus hermanos mayores, José y Many, discutían, mientras su
madre trataba de imponer el orden.

—José fue el que tomó mi libro —se escuchaban los
gritos.

—Ese libro es mío, Many —respondía el otro.

Ana tuvo que intervenir.

—¡Se acabó! Ese libro no es de nadie, vayan a dormir, que su
padre los vendrá a recoger mañana temprano.

La pequeña ya estaba acostumbrada a esas escenas, y como era
usual se metía en su habitación cuando ocurrían. Una vocecita la
sorprendió esta vez.

—Hola —dijo una niña de su misma edad, pero evidentemente
diferente.

Era su hermana Mariana, sonriendo. A pesar de haber nacido el
mismo día que ella, era más pequeña, tenía los ojos rasgados, y
hablaba en pequeños murmullos. Era una niña especial: tenía
Síndrome de Down.

—Hola, Mariana —dijo mientras se recostaba en su cama y
cruzaba los brazos.

—Jugar ñecas —le pidió mientras acercaba una
muñeca.

—Tengo sueño —concluyó Maritere, cerrando los ojos para
ignorarla.

En ese mismo momento se sintió transportada a un bosque,
donde una mujer regordeta vistiendo una túnica blanca la recibió
diciéndole:

—Mi Niña Alegre, prepárate que nos encontraremos el próximo
fin de semana.

Se despertó sobresaltada, el sueño pareció muy real. Se dio
cuenta de que todos dormían ya. Nuevamente volvió a cerrar los ojos
mientras a su mente acudían recuerdos ya olvidados por
ella.
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